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XVII Jornadas de Bizancio 
(Málaga 13-15 octubre 2016) 


Juan Signes Codoñer 


En el pasado mes de octubre se celebraron en el Rectorado de la 
Universidad de Málaga (en el paseo del Parque, junto al puerto de la 
ciudad] las XVII Jornadas de Bizancio organizadas por nuestros socios 
Raúl Caballero Sánchez y Bartolomé Mora, ambos de la Universidad de 
Málaga, con la coordinación de Inmaculada Pérez Martín en nombre de 
la S.E.B. y un comité científico formado por varios investigadores 
nacionales y extranjeros. Contribuyeron a su celebración, además de la 
Sociedad Hispano-Helénica y la propia Universidad de Málaga, diversas 
entidades locales como los Ayuntamientos de Málaga y Marbella, la 
Real Academia de Bellas Artes de San Telmo y la consejería de cultura 
de la Junta de Andalucía. 
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1. XVII Jornadas de Bizancio (Málaga 13-15 octubre 2016) 


El programa fue muy apretado debido a que se quiso concentrarlo 
en dos días y medio, evitando sesiones simultáneas y dando paso a 
todas aquellas contribuciones de calidad que se presentaron a las 
Jornadas, evitando excluir a ninguna simplemente por razones de 
espacio. La distribución en bloques temáticos fue difícil, pero los 
organizadores tomaron la decisión de agrupar las intervenciones en 
bloques de acuerdo más con la metodología empleada que con el 
periodo, algo que consideramos profundamente acertado, de forma 
que hubo sesiones dedicadas a la historia, ciencia y filosofía, literatura 
y arqueología, lo que favoreció la comparación entre los intervinientes. 
Se redujo también el tiempo de las intervenciones a 20 minutos 
máximo, salvo para los ponentes que introducían cada sesión, en la 
idea de que eso favoreciera la discusión y el debate. No obstante, dado 
que casi todos los intervinientes agotaron el tiempo del que disponían 
(y en algún caso lo superaron), no fue posible realizar discusiones en 
público, sino que estas se trasladaron a las pausas y, por ello, no 
llegaron a todos los presentes. Esta fue una consecuencia inevitable de 
lo apretado del programa y debe llevar a la reflexión a otras Jornadas, 
aunque la solución pase inevitablemente por los propios intervinientes, 
que deberían ser conscientes de que pueden reducir sus textos para 
favorecer el debate y el coloquio. 

Tras una presentación de las autoridades y organizadores, en el 
salón de actos del Rectorado de la UMA, la ponencia inaugural, a cargo 
de Antonio Rigo, empezó a las 10.30 de la mañana del jueves 13 de 
Octubre. Versaba sobre la falsa interpretación del enfrentamiento 
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entre el movimiento palamita (los seguidores de Gregorio Palamás] y 
sus enemigos como una oposición binaria entre teología y humanismo, 
que concluyó con la derrota del segundo en el siglo XIV. Según Rigo, 
esta visión es reduccionista y oculta una panorama más complejo, en el 
que la cultura profana no dejó incluso de tener valor, aunque fuese 
instrumental, entre los propios palamitas. Y no se usó nunca como 
argumento en la polémica entre palamitas y antipalamitas. 

Tras esta intervención, comenzó la primera sesión de la mañana, 
que incluyó hasta siete comunicaciones sobre diversos aspectos de la 
Antigüedad Tardía, aunque predominó el tratamiento de la 
persecución de disidentes y conflictos religiosos a cargo de lo que 
podríamos llamar las "escuelas" de Alcalá de Henares (Margarita 
Vallejo y sus discípulos Esther Sánchez Medina, Jaime de Miguel y Aitor 
Fernández Delgado] y Cantabria (Mar Marcos y Juana Torres, en este 
ocasión se echó en falta la presencia de Ramón Teja, uno de los socios 
fundadores de la S.E.B.]. Sobre aspectos militares relacionados con las 
legiones de la frontera oriental en el siglo VII hablaron José Soto Chica 
y Maña García Amorós, que amablemente han confeccionado una 
pequeña nota para el presente boletín. 

A pesar de la densidad del programa, todavía hubo tiempo para 
una pausa de café, que como todas las que tuvieron lugar durante las 
Jornadas, se sirvió (con abundantes pastas y refrigerios que no había 
tiempo de atacar entre tanta discusión] en la terraza del edificio del 
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1. XVII Jornadas de Bizancio (Málaga 13-15 octubre 2016) 


rectorado, con vistas a las imponentes murallas de la alcazaba. La foto 
que sigue capta uno de esos momentos: 



Tras una reparadora comida, pagada por la organización del 
congreso a todos los participantes, en la famosa bodega El Pimpi, 
situada en pleno casco histórico de Málaga y enfrente de las ruinas del 
teatro, la sesión de la tarde empezó a las 16.00 horas con dos bloques 
separados por una pausa y dedicados ambos a aspectos científicos y 
filosóficos. Estas son algunas de las líneas de investigación del 
departamento de Filología Griega (integrado con Estudios Árabes, 
Lingüística General, Documentación y Filología Latina) en el que 
desarrolla su actividad Aurelio Pérez Jiménez, director de la revista 
MHNH y de la serie Mediterránea que recoge las actas de diversos 
cursos celebrados en la Universidad de Málaga. Además de profesores 
o estudiantes de la UMA, como Raúl Caballero, Juan Manuel Pinazo o 
Alfonso Domínguez Alonso (Paula Caballero no pudo participar 
finalmente) y la profesora Matilde Casas Olea (Granada), que hablaron 
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sobre astrología, intervinieron también Francisco Aguado Blázquez 
(con una ponencia sobre la formación médica en Bizancio), Inmaculada 
Pérez Martín (con otra ponencia, esta vez sobre geografía) y otros tres 
intervinientes al final de la jornada sobre textos teológicos: Jesús 
Hernández Lobato (Salamanca) sobre Gregorio de Nisa y Alberto del 
Campo (Madrid) y Juan Manuel Pinazo (Málaga) sobre Juan Damasceno. 

Cenamos en diversos grupos por el centro de la ciudad, aunque 
nos retiramos pronto a descansar porque las Jornadas empezaban 
pronto el viernes a las 9.15 de la mañana. Muchos estábamos alojados 
en la Casa Diocesana, antiguo seminario reconvertido en hotel donde la 
organización del congreso había conseguido hospedarnos sin coste 
alguno a los participantes en las jornadas. 

La primera sesión del viernes se consagró al derecho. Inauguró la 
sesión Raúl Estangüi Gómez (Univ. París I) con una ponencia sobre el 
funcionamiento de la cancillería patriarcal bizantina al final del perio¬ 
do paleólogo, que tuvo una buena parte de prosopografía y análisis de 
manos de algunos copistas de los documentos patriarcales. Sobre el 
mismo periodo se centró la comunicación de Paraskevi Gatsioufa (Gra¬ 
nada) sobre el manuscrito de las actas del Concilio de Florencia conser¬ 
vado en la Abadía del Sacromonte. Sobre el siglo XII y el antilatinismo 
de Balsamon habló Alex Rodríguez Suárez (Barcelona). Sobre el 
periodo tardoantiguo hablaron Francisco Javier Andrés Santos 
(Valladolid), que trató de la ley náutica rodia, y Esteban Moreno 
Resano (Zaragoza), que abordó el problema de los primeros pasos de 
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1. XVII Jornadas de Bizancio (Málaga 13-15 octubre 2016) 


la cancillería imperial recién creada en Constantinopla por el 
emperador Constantino I. 

La segunda sesión de la mañana, centrada sobre todo en literatura, 
se inició con la ponencia de Tomás Fernández (Universidad de la Plata) 
que habló en su nombre y el de su colega Pablo A. Cavallero, que no 
había podido desplazarse finalmente a Málaga. Recordemos aquí que 
en el Congreso internacional de Bizantinística de agosto en Belgrado se 
había admitido en la sociedad internacional de Bizantinística a 
nuestros colegas y amigos argentinos. Su intervención versó sobre la 
relación entre las versiones larga, media y breve de la Vida de Juan el 
Limosnero de Leoncio de Nápoles y ofreció una explicación coherente 
de su génesis. Siguieron comunicaciones sobre los espejos de príncipes 
eslavos y su base bizantina por Marta Peña Escudero (Granada); las 
embajadas bizantinas a China de David Sevillano-López (Compluten¬ 
se); la vida de Teodoro de Cora de Miguel Sincelo (s. IX) por Óscar 
Prieto Domínguez (Salamanca); el scriptoñum del monasterio de San 
Nicolás de Casóle a través del tuttlkóv conservado en un manuscrito 
turinés, por Mattia C. Chiaritti (Barcelona); y la compleja problemática 
que plantea la edición cronológica de los epigramas de la Antología 
Griega, por Begoña Ortega (Burgos). 

La comida fue aprovechada por la Junta directiva de la S.E.B. para 
abordar diversos asuntos, entre ellos las elecciones de 2017, a las que 
no se presenta Inmaculada Pérez Martín, que ha sido presidenta 
durante ocho años, desde su propia fundación hasta el presente. Se 
abordó también el problema de las próximas Jornadas y se consideró la 
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oferta de realizarlas en Barcelona, encargándose a nuestro socio 
Ernest Marcos Hierro explorar esta posibilidad. 

La sesión de la tarde fue breve y abordó aspectos de historia y 
literatura. Comenzó con la ponencia de nuestro socio Giorgio 
Vespignani que abordó la estancia en Constantinopla, a su regreso de 
Tierra Santa, del borgoñón Bertrandon de la Broquiére, descrita en su 
Viaje de Ultramar. Siguieron tres comunicaciones sobre historiografía 
bizantina a cargo de Juan Signes Codoñer (Valladolid), Francisco 
López-Santos Kornberger (Birmingham) y Ernest Marcos Hierro 
(Barcelona). 

Todos los participantes se desplazaron entonces al Teatro romano 
donde se les explicó con detalle las distintas fases de ocupación del 
área, incluyendo los estratos bizantinos, así como la historia de las 
excavaciones y su tratamiento de conservación, muy complejo dada la 
orografía del terreno. A continuación, una guía local nos enseñó los 
principales monumentos de Málaga en un recorrido por sus callejas. En 
una de ellas la presidenta tomó esta foto del grupo: 
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Tras este paseo, y la consabida cena, concluyó la segunda jornada. 
La tercera, dedicada a la arqueología de la Málaga bizantina, era uno de 
los platos fuertes del congreso, ya que hasta la fecha no había tenido 
nunca una reunión conjunta de todos los equipos de excavación que 
han trabajado en el área para intercambiar perspectivas y 
metodologías. La sesión empezó con algo de retraso con una ponencia 
de Darío Bernal (Cádiz) que sirvió para enmarcar los problemas que 
plantean la identificación y datación de los restos arqueológicos y 
culminó con una mesa redonda en la que participaron varios de los 
intervinientes. Bartolomé Mora, uno de los organizadores del congreso, 
fue obligado a pronunciarse sobre el tan debatido tema de la 
capitalidad de la Spania bizantina, en el que quedó claro que la 
posibilidad de Málaga como capital frente a Cartagena... no debía ser 
descartada. Para no cargar de datos y nombres esta reseña, remitimos 
al programa para los intervinientes en esta sección, que pese a ser la 
última de las Jornadas, fue sin duda la más concurrida, tanto por el 
interés que suscitaba el tema en el ámbito local como por la 
importancia que dieron al mismo algunas de las instituciones invitadas, 
responsables en última instancia de la financiación y el soporte a las 
campañas arqueológicas así como (aspecto este no menos crucial) de 
la publicación de los resultados, de la que depende su valoración 
científica y que en muchos casos está todavía sin abordar (se 
presentaron en algunos casos resultados de campañas antiguas todavía 
inéditos). En imagen una foto del debate, con Bartolomé Mora en el 
púlpito: 
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Tras la comida se realizó, para cerrar las Jornadas, una excursión a 
la Basílica de la Vega del Mar en San Pedro de Alcántara, en la que está 
tomada esta foto de los organizadores de las Jornadas: 
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Solo nos queda decir a los socios: ¡¡hasta Barcelona en el 2018!! 
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Arqueología en Tierras de la Biblia: 

LA JERUSALEM BIZANTINA DE LA CIUDAD DE DAVID 


Cayetana H. Johnson 


En el año 2007 dio comienzo una excavación de emergencia en la zona 
sur de lo que hoy es la Explanada de las Mezquitas de la antigua ciudad 
de Jerusalem. Alrededor de la gran ampliación que hizo el rey Herodes 
el Grande (vivió entre el 37-4 a.C.), para engrandecer y embellecer el 
lugar santo de los hebreos, hay varios proyectos arqueológicos en 
marcha que están dando resultados espectaculares. 

Desde hace más de veinte años estoy participando en dos 
proyectos arqueológicos en Israel: en el mes de julio hago trabajo de 
campo en Tel Hazor (Galilea) en el contexto del Libro de Josué 11, y en 
el mes de agosto y parte de septiembre estoy en la Ciudad de David de 
Jerusalem, en el proyecto arqueológico llamado Givati Parking Lot, 
porque antes de que se abriera el yacimiento había un aparcamiento 
de taxis y autobuses turísticos. Desde finales del s. XIX y comienzos del 
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XX, las excavaciones intensivas de la arqueóloga Kathleen Kenyon ya 
dejaron entrever que el yacimiento era de gran envergadura. 

Y es cierto. Actualmente es la excavación urbana más grande del 
país, rico en estratos históricos y cultura material de todas las épocas. 
He trabajado desde la época del Primer Templo, el período que 
comprende la construcción del Templo de Jerusalem con el rey Salo¬ 
món (s. X a.C.] hasta su destrucción en el s. VI a.C. con los babilonios de 
Nabucodonosor I. Desde entonces hemos expuesto el período helenís¬ 
tico, que incluye a los griegos que llegaron con Alejandro Magno y los 
hasmoneos, siguiendo con las épocas romana y cristiana (bizantina). 

De la Jerusalem bizantina tenemos una mansión espléndida del s. 
IV. Conserva su peristilo, una cisterna de agua reutilizada de un mikvé 
(baño ritual judío) y una estancia con un suelo de mosaico completo. Se 
sabe, por las pruebas de radiocarbono, que la mansión tenía un jardín 
muy extenso y rico en plantas y árboles; su aspecto no debía dejar 
indiferente a nadie que pasara por ahí. 

Adyacente a esta mansión transcurría una calle que subía desde el 
extremo sur de la Ciudad Santa, en concreto desde la antiquísima pisci¬ 
na de Siloé (que ya existía en la Jebus cananea). Esta calle está 
superpuesta a la calle romana que levantó el emperador Adriano en el 
s. II cuando Jerusalem fue rebautizada como Aelia Capitolina, y ésta, a 
su vez, está sobre la calle que construyó Herodes el Grande como parte 
del proyecto de reurbanización de la ciudad. Por lo excavado, sabemos 
que el rey Herodes utilizó técnicas de ingeniería romana, con una 
amplia red de alcantarillas. 
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2. La Jerusalem bizantina de la Ciudad de David 


En este año de 2016, hemos vuelto a tener más sorpresas, pues 
hemos logrado conectar un tramo de la calle que se levantó durante el 
remado del emperador Justiniano. La calle justinianea es la que 
transcurre vecina a la mansión antes mencionada y se dirigía hacia el 
venerado Santo Sepulcro. Están saliendo unas losas de importante 
tamaño y debajo de ellas, conductos para filtrar el agua, tanto freática 
como de lluvia. Durante la campaña de este verano, han salido todos 
los días monedas y cruces de peregrinos, pues era el camino que se 
hacía desde la iglesia bizantina de Siloé (antes era una gran piscina de 
purificación ritual para acceder al Templo judío); tendremos que 
esperar dos años para que las autoridades israelíes hagan su trabajo de 
numismática. También han quedado expuestos grandes sillares que 
pertenecían a las tiendas que flanqueaban esta calle, ahora colapsadas 
puesto que sobre todo ello estaba la ciudad medieval de musulmanes y 
cruzados. 

A continuación algunas fotos comentadas de la excavación: 



Arranque de la excavación en Givati Parking Lot 
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Cayetana H. Johnson 



Yacimiento en la actualidad. En la imagen se pueden ver las bases de las columnas 
del peristilo de la mansión romana. Al fondo, donde los árboles, se está exponiendo 
la calle bizantina de Justiniano. 
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2. La Jerusalem bizantina de la Ciudad de David 



Año 2016: los sillares colapsados y el pavimento; al fondo se puede ver la 
continuación con las grandes losas. La calle va en descenso hacia Siloé y se trabaja 
por tramos para leer en la estratigrafía cuál es su trazado y no romper alguna parte 
de los cimientos de las casas árabes actuales. 
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Icono ( enkolpion ) encontrado en Givati, estaba hecho para llevar colgado al cuello 



Tramo de la calle bizantina expuesta, agosto 2016; continúa debajo de las casas 

árabes 
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La maqueta de Jerusalén en época bizantina 


Juan Antonio Álvarez-Pedrosa 


Jerusalén es, como dijo el viajero Al-Muqaddasi, una copa de 
oro llena de escorpiones. También es, por supuesto, una maleta llena 
de sorpresas. Todo el mundo conoce la inmensa maqueta de Jerusa¬ 
lén en época de Herodes el Grande que se exhibe en los jardines del 
Museo de Israel. Mucho menos conocida, sin embargo, es la maque¬ 
ta de Jerusalén que intenta reflejar la prosperidad de la ciudad justo 
antes de la destrucción que siguió a la toma por Cosroes en 614 . 

La maqueta se puede visitar en los jardines de San Pedro in 
Gallicantu, una iglesia muy importante para los peregrinos de la 
Ciudad Santa, pues, aunque moderna y no especialmente bonita, se 
alza sobre lo que según la tradición fue la casa de Caifás. Esta iglesia 
está en la parte del monte Sión orientada al valle del Cedrón y a la 
explanada de las mezquitas, fuera de la puerta de Sión y cerca del 
lugar donde la tradición cristiana sitúa el Cenáculo y la tradición 
judía, la tumba de David. 
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Los subterráneos de la iglesia, que se disponen en varios niveles 
de profundidad, fueron excavados por los franceses a finales del 
siglo XIX. Los arqueólogos sacaron a la luz varias cavernas, restos de 
una mansión de época herodiana y una cisterna como las que se 
usaban en dicha época para el baño ritual judío. Según la tradición, 
sería el lugar donde Jesús de Nazaret fue encerrado después de su 
prendimiento en el Monte de los Olivos, antes de ser interrogado por 
el Sanedrín, reunido de emergencia antes del alba en la casa del 
Sumo Sacerdote. La disposición de la prisión de Jesús recuerda, por 
el agujero por el cual se descolgaba al preso, a otras cárceles bien 
conocidas del mundo romano, en particular a la cárcel Mamertina 
del Foro romano. La escena en la que se descuelga al preso por dicho 
agujero se puede leer en los relatos de la vidente Beata Ana Catalina 
Emmerich que inspiraron buena parte de la película La Pasión de 
Cristo de Mel Gibson. 

La iglesia actual procede de los años treinta y fue reedificada 
por completo en 1997 . Está confiada a los agustinos asuncionistas 
franceses y parece continuar la tradición piadosa que sitúa en este 
lugar no solo la prisión de Jesús, sino también el lugar donde Pedro 
le negó tres veces. 

Los jardines de la iglesia contienen otra reliquia importante 
para los peregrinos, una calle escalonada que desciende desde el 
monte Sión hacia la piscina de Siloé y el torrente Cedrón, que habría 
sido el camino tomado por Jesús desde el Cenáculo hasta el Monte 
de los Olivos. 


18 






3. La maqueta de Jerusalén en época bizantina 


En estos jardines podemos visitar la maqueta que nos ocupa. 
Fue diseñada por el exegeta y arqueólogo Jacques Briend y realizada 
por el arquitecto y maquetista Jean-Claude Marmorat. 

Lo primero que llama la atención es el gran espacio vacío de la 
explanada que ocupó el Templo de Herodes el Grande (i). En época 
bizantina, salvo el fallido intento de restauración del Templo en 
época de Juliano y un breve periodo de tolerancia durante el reinado 
de Eudocia, los judíos no podían rezar en el lugar que ocupó el 
Templo y solamente podían acercarse a la ciudad el 9 del mes Ab (en 
agosto) para contemplar la vacía explanada desde el Monte de los 
Olivos y conmemorar entre lamentos la destrucción del Templo 
durante la conquista de Tito. 
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El segundo espacio que llama la atención es el diseño urbanís¬ 
tico que constituye el eje de la ciudad, los dos cardos creados en la 
reconstrucción de Aelia Capitolina en época de Adriano ( 2 ). Ambos 
convergen en una exedra porticada que se abre a la Puerta de 
Damasco. Uno de ellos pasa por delante de la Basílica del Santo 
Sepulcro y los restos arqueológicos del otro se pueden ver hoy en día 
en las ruinas que se pudieron excavar en los años 70 después de la 
destrucción del Barrio Judío en 1948 . 
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3. La maqueta de Jerusalén en época bizantina 


Frente al cardo principal se puede ver la Basílica del Santo 
Sepulcro ( 3 ), que fue construida por la emperatriz Santa Elena entre 
325 y 335 . Su estructura responde a dos cuerpos, la parte circular 
donde se encuentra la Anástasis, la iglesia del Martyrion y entre ellos 
el patio interior con el Calvario. 



A la izquierda de los dos cardos, se puede ver la iglesia de Santa 
María de la Probática ( 4 ), que se alzaba junto a la piscina de 
Bethesda. Fue construida en época de Juvenal, obispo de Jerusalén, 
entre 422 y 458 . La maqueta reproduce los espacios que ocupaban 
las piscinas para purificar las ovejas que se llevaban al sacrificio del 
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Templo, convertidas en época bizantina en un lugar de peregrina¬ 
ción por ser el lugar donde Jesús curó al paralítico y coincidir 
también, según una tradición desarrollada en la misma época, con el 
lugar donde nació la Virgen. En la foto vemos la iglesia de la 
Probática junto a la Puerta de San Esteban ( 5 ), hoy en día llamada 
Puerta de los Leones, que se abre al Monte de los Olivos y conduce a 
la Vía Dolorosa. En la foto podemos ver bien el arco construido por 
Adriano ( 6 ) que todavía se conserva parcialmente hoy en día dentro 
del conjunto de lo que se piensa que fue la fortaleza Antonia, en el 
convento de las Hermanas de Sión. 
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3. La maqueta de Jerusalén en época bizantina 


A la derecha del cardo, a continuación de la Basílica del Santo 
Sepulcro se puede ver, aunque es un poco pequeña, la iglesia de San 
Juan Bautista ( 7 ), fundada por la emperatriz Eudocia antes del 460 , 
en el lugar donde la tradición pensaba que estaba la casa de Zacarías, 
el padre del Bautista. Hoy el lugar se corresponde con el zoco del 
Barrio cristiano. 



El cardo culmina con la iglesia más monumental de la Jerusalén 
bizantina, la llamada iglesia Nea o de Santa María ( 8 ), construida 
por Justiniano en 543 . De esta iglesia no quedó prácticamente nada 
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Juan Antonio Álvarez-Pedrosa 


después de la destrucción persa de 614 y estaría en lo que hoy en día 
es el Barrio judío. 



En una zona más periférica, en la colina del Monte Sión, estaría 
la iglesia de San Pedro ( 9 ), donde hoy está San Pedro in Gallicantu y 
la maqueta que comentamos, y bajando por la antigua Ciudad de 
David se puede ver la iglesia de Siloé ( 10 ). Ambas serían fundaciones 
de la emperatriz Eudocia. Las dos iglesias estarían conectadas por la 
antigua calle escalonada cuyos restos se pueden ver junto la actual 
iglesia de San Pedro in Gallicantu de los que ya hemos hablado. 
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3. La maqueta de Jerusalén en época bizantina 



En fin, la maqueta es un motivo más para visitar Jerusalén y 
descubrir un pequeño e ilustrativo tesoro oculto entre otras cosas 
que seguramente llaman mucho más la atención. 
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La verdadera última legión 

José Soto Chica 
Maña García-Amorós 


¿Quién no ha leído El águila en la nieve del genial Wallace Breem? 
¿0 Aquila, el último romano de la inolvidable Rosemary Sutclif? ¿O La 
última legión de Valerio Massimo Manfredi? Esto para citar tan sólo 
tres de las numerosas novelas dedicadas a la caída del Imperio 
Romano y al fin de las legiones. 

En la primera de esas novelas, El águila en la nieve , es la Legio XX 
acantonada en Deva, Britannia, la que termina siendo la última y 
heroica legión y lo es combatiendo hasta el final a los germanos que, en 
406-407, cruzan el Rin para llevar el caos y la desolación al Occidente 
romano. En Aquila el último romano, un joven decurión de la caballería 
legionaria, Aquila, se niega a abandonar Britannia cuando en 446 Aecio 
reclama a las últimas tropas romanas de la isla para que le ayuden a 
resistir a Atila. En La última legión la Legio Nova Invicta, una legión 
supuestamente formada por Flavio Orestes, el antiguo secretario de 
Atila y padre de Rómulo Augusto, el último Emperador de Occidente, es 
la encargada de representar el último acto del drama de la caída del 
Imperio. En este caso la última legión perece combatiendo a los 
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salvajes hérulos, rugios y tulitungos de Odoacro. Los supervivientes, 
que terminarán por llegar a Britannia, serán los responsables de dar 
inicio a la epopeya artúrica. La novela de Valerio Massimo Manfredi 
tuvo tanto éxito, que concitó la filmación de una auténtica 
superproducción cinematográfica europea. 



Como vemos, el tema se presta a la creación literaria y 
cinematográfica y siempre ha inflamado el interés de quienes se 
apasionan por Roma y su Imperio. Pues hablar del fin de las legiones es, 
en cierta manera, hablar del fin de Roma y de su Imperio. Las legiones 
y los romanos están tan indisolublemente unidos que, de forma 
inconsciente, asociamos la desaparición de las legiones con el final del 
Imperio Romano. Sin legiones no hay Roma. Todo ello es, por supuesto, 
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el resultado del halo épico y romántico del supuesto ocaso y caída de 
Roma. Desde esta perspectiva era adecuado e incluso imprescindible 
que las legiones dejaran de existir cuando los historiadores "decidieran" 
que el Imperio Romano había dejado de existir. Sin embargo, ¿cuando 
desaparecieron realmente las legiones? ¿Cuál fue realmente la última 
legión? ¿Dónde se puso realmente fin a la historia de las legiones? Bien, 
no fue en 407, en 446 o 476, cuando pereció o se disolvió la última 
legión, ni ésta fue la Legio XX o la Nova Invicta, ni tal cosa ocurrió en 
Britannia o en Italia, sino que la fecha debería situarse en octubre de 
637: la última legión realmente se llamó IV Scythica, y su final tuvo 
lugar en Gaza, en Palestina. Un final tan épico como los imaginados por 
Wallace Breem, Rosemary Sutclif o Valerio Massimo Manfredi, pero 
más cierto, ya que aconteció no ante rubicundos bárbaros germánicos, 
sino ante morenos y fieros árabes. Pues fue en Oriente, en el Oriente 
bizantino, donde combatió y pereció la última legión. 

Procopio, en su Historia Secreta , atribuyó a Justiniano el haber 
desmantelado las fronteras del Imperio disolviendo las unidades de 
limitanei que las defendían. La noticia de Procopio, tan tendenciosa y 
retorcida como son la mayoría de las que hace en su obra, fue el punto de 
inicio de un auténtico paradigma que, década tras década, ha sido 
repetido por numerosos historiadores y especialistas. Estudiosos que, 
como veremos, han ido aún más lejos de lo que realmente aseveró el 
rencoroso secretario de Belisario. Y es que la noticia de Procopio antes 
mencionada, ha llevado a algunos historiadores a suponer que Justiniano 
disolvió a las antiguas legiones. Pero he aquí que Procopio no menciona 
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en su famoso pasaje a las legiones por ningún lado. Así que, una vez más, el 
entuerto se explica en base al deseo de algunos estudiosos de querer ver en 
esos limitanei mencionados por Procopio a las legiones. Nada más lejos de 
la realidad y ello no sólo porque las legiones que todavía existían en 
tiempos de Justiniano y de sus sucesores eran, como en tiempos de sus 
antecesores y desde el siglo IV, tanto de comitatenses como de limitanei, 
sino también y ante todo, porque se conocía la pervivencia de una de 
esas legiones, la Legio IV Parthica, de limitanei, peleando todavía 
veintiún años después de la muerte de Justiniano y unos cuarenta 
después de que, supuestamente, Justiniano hubiese disuelto a los 
limitanei y a las antiguas legiones. 

En una obra recientemente publicada, ya demostramos que la tan 
llevada y tan traída noticia de Procopio, como tantas otras, es falsa. Cierto 
es que la palabra "legión" deja de ser usada en época de Justiniano, pero 
ello no comportó la disolución de las unidades legionarias, sino su 
integración en el nuevo organigrama militar surgido de las reformas de 
Zenón y Anastasio I y que tan genialmente analizó en 1995 Warren 
Treadgold. Las legiones, simplemente, se integraron en el nuevo modelo 
como moiras, pero conservando su fuerza, oficiales, nombres, emblemas, 
historia y tradiciones. Sin embargo, este hecho ha pasado inadvertido o 
al menos ha sido por completo dejado de lado, incluso por los 
especialistas en la historia de las legiones. En efecto, si se acude a las más 
prestigiosas obras sobre la historia de las legiones romanas, como la de 
Julio Rodríguez González o la de Stephen Dando-Collins, se verá que 
ambos ponen punto y final a la historia de las legiones mencionando a 
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las tres legiones que acompañaron a Belisario en su conquista de la Italia 
Ostrogoda. A partir de aquí y en base a la supuesta información de 
Procopio, ambos autores declaran disueltas o extinguidas a las legiones. 
La afirmación es sumamente contradictoria, siquiera sea porque Julio 
Rodríguez menciona un poco más adelante que la Legio IV Parthica 
seguía activa y combatiendo en 586, más de cuarenta años después de 
que, según él mismo y Procopio, ya no hubiese legiones ni tropas 
limitanei. 

La noticia sobre la Legio IV Parthica fue señalada por M. Whitby en 
su traducción al inglés de la obra de Teofilacto Simocata y desde 
entonces venía marcando el punto y final de la historia de las legiones 
romanas. Sin embargo, señalamos ahora la existencia de nuevas 
unidades legionarias que seguían activas y conservando sus nombres 
todavía en el otoño de 637: la Legio IV Scythica y la Cohors VIII 
Voluntaria. Cincuenta y un años después del último testimonio que 
hasta ahora teníamos de una unidad legionaria en activo. Además, la 
Legio IV Scythica cuya pervivencia hemos podido verificar gracias al 
atento estudio de una obra contemporánea del siglo VII, Las actas de 
los Sesenta Mártires de Gaza -un documento excepcional y del que 
ofrecimos la primera traducción al español-, es con mucho la unidad 
legionaria con una historia más larga de cuantas conocemos. Máxime 
cuando conservó siempre su nombre (IV Scythica) y su emblema y 
signo -el toro dorado y el Capricornio- hasta sus últimos y épicos días 
del asedio de Gaza en 636-637. De hecho, con casi toda probabilidad, 
fue la unidad militar con una vida activa más larga de toda la historia. 
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En efecto, esta unidad fue originalmente reclutada en Italia por 
Pompeyo Magno en torno al año 54 a.C. y seguía peleando bajo los 
estandartes romanos en 637, en Gaza. 



4TH SCYTHICA 


¿Cómo sabemos todo esto? Gracias a las Actas del Martirio de los 
60 Mártires de Gaza. El texto latino que se nos ha conservado y que fue 
traducido en el siglo X de un original griego, probablemente redactado 
poco después de 638, fue copiado por alguien que conocía mucho 
mejor el griego que el latín. Por eso y con frecuencia no molesta en 
pasar al latín algunos de los nombres propios y simplemente los 
translitera, acción ésta que a menudo hace con poco acierto para la 
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lengua latina, pero que en este caso y para lo que nos interesa, es un 
detalle precioso para nosotros. En el texto latino del siglo X que 
conservó la trasliteración de la palabra griega original del siglo VII se 
citan dos unidades militares, los Voluntarii y los Sciton. ¿Qué unidad se 
esconde bajo este término? 

En las listas de unidades militares asignadas a la parte oriental del 
imperio en la Notitia Dignitatum, sólo hay una que hubiese podido 
pasar al griego como XkóBoív, y esa unidad no es otra que la Legio IV 
Scythica. Tenemos varios ejemplos del paso al griego de los nombres 
latinos de las antiguas unidades listadas en la Notitia Dignitatum, por 
ejemplo, la ya mencionada Legio IV Parthica, aparece recogida por 
Teofilacto Simocata como KouapxoTiáp0ü)v. En la Notitia Dignitatum, 
esta unidad probablemente constituida por Alejandro Severo aparece 
asentada en Circesio y con el nombre de Legio IV Parthica, el mismo 
nombre que Teofilacto Simocata transcribe al griego como 
KooapxoTiáp0a)v. Como vemos, ya no se recoge el tipo de unidad, 
legión, pues éstas habían terminado por homologarse con los bandon, 
pero como había cuatro legiones parthicas, se conservó en numeral 
que se mantiene en latín y el nombre se transcribió al griego. En el caso 
de nuestra legión, la Legio IV Scythica, no había posibilidad de 
confusión, pues sólo había una Legión Scythica, y por lo tanto, no se 
conservó el numeral latino quarta, sino tan solo su nombre, Scythica, 
que, como en el caso arriba mencionado recogido por Simocata, fue 
pasado al griego, esto es Xkó0o)v, en genitivo plural, «de los Escitas» y 
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posteriormente, ya en el siglo X, copiado sin más por el traductor latino 
del original griego de las Actas del Martirio de los 60 Mártires de Gaza. 

Los casos de la Quarta Parthica y de la Quarta Scythica no son los 
únicos. Contamos también con otros relacionados con las tres legiones 
que pasaron a Italia con Belisario, una de ellas, la Legio I Theodosiana, 
seguía activa todavía en julio de 592, circunstancia ésta que también 
señalamos en el trabajo que en breve será publicado. 

Así pues, no hay dudas: bajo el término griego XkóBojv, se 
esconde la Legio IV Scythica, que en la Notitia Dignitatum se hallaba en 
Oresa, Osroene, en la actual Tabiyé, en Siria, y que en 637, tal y como se 
recoge en las Actas del Martirio de los 60 Mártires de Gaza, se 
encontraba defendiendo Gaza. ¿Cómo llegó hasta allí? Del mismo modo 
en que lo hicieron los Illyriciani del XV bandon: siendo destinada como 
parte de las tropas de campaña asignadas al duque de Palestina. De ser 
así, y esta parece ser la más lógica de las explicaciones, la Legio IV 
Scythica debió de pelear junto con el XV bandon de los Illyriciani en la 
batalla de Dattin del 4 de febrero del 634 y con ellos debieron de 
pelear también los hombres del XXVI bandon de los Illyriciani que 
servían como guarnición en Gaza. La IV Scythica pelearía también en 
Aynadayn (29 de agosto de 634] y quedaría luego tras los muros de 
Gaza y quizá de Cesárea Marítima, sosteniendo la primera de estas 
ciudades frente a los ataques árabes hasta el otoño de 637 en 
colaboración con otra unidad legionaria, esta vez de tipo limitanei , los 
Voluntarii de la Cohors VIII Voluntariorum. Tras la toma de Gaza por el 
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general árabe 'Amr ibn al-As, soldados de ambas unidades fueron 
hechos prisioneros y, como narran las Actas, fueron ejecutados por los 
árabes en Jerusalén y en Eleuterópolis, actual Rahmala, en diciembre 
de 638. 

La transposición directa de los nombres que aparecían en el 
documento original traducido al latín es una constante y puede que sea 
la causa de que la Legio IV Scythica, verdadera última legión, haya visto 
ignorado su último y heroico episodio. 

Esta legión es sin duda la unidad militar con una historia más 
larga. Fundada por Pompeyo Magno en una fecha entorno al año 54 
a.C., fue enviada a Hispania. Reclutada originalmente en Italia, pronto 
sus reclutas comenzaron a proceder de Hispania. En 49 a.C. peleó 
contra César, pero algunas de sus cohortes lograron zafarse del 
conquistador de las Gañas y llegar a Grecia a tiempo para participar en 
la batalla de Farsalia, donde son mencionados por Julio César. De 
nuevo las cohortes más duras de nuestra legión lograron retirarse en 
orden y en este caso lo hicieron hasta África. Allí se sumaron a los 
supervivientes del partido de los optimates y éstos determinaron 
cubrir sus bajas alistando esclavos liberados. Este hecho no gustó a los 
veteranos y quizá por ello se rindieron a César tras la batalla de Tapsos. 
En el 43 a.C., la legión se hallaba en Italia y allí luchó en Mutina en el 
bando de Marco Antonio. Luego parece haberse dividido, pues tanto 
Octavio como Marco Antonio contaban con una Legio IV entre sus filas. 
En el 31 a.C., los que militaban en las filas de Marco Antonio se pasaron 
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a las de Octavio y al año siguiente la legión fue reunificada. En el 29 a.C., 
se trasladó a Macedonia bajo el mando de Marco Licinio Craso, nieto 
del triunviro, y fue la legión que aniquiló a la tribu escita de los 
bastarnos que había invadido la región. Su triunfo le valió el nombre de 
Scythica, que conservó hasta 637, y a su comandante supremo, Octavio 
Augusto, le valió el título de imperator. Para esta época contaba ya 
también con su emblema: el toro dorado. 

Tras servir en Tracia, Macedonia, Mesia y Panonia, la legión pasó 
en 62 d.C. a Siria, donde fue la legión principal de la provincia y sus 
legados actuaban a menudo como gobernadores interinos de la misma. 
Participó en todas las campañas importantes de los siglos I-V desde la 
Guerra de Judea a las Guerras Sasánidas de los siglos III-IV. La última 
mención que hasta el presente teníamos era la de la Notitia Dignitatum 
que para la parte oriental parece haber sido redactada poco después 
de 395. Ahora, gracias al atento estudio de las Actas del martirio de los 
60 mártires de Gaza, podemos contrastar que, al igual que la Legio VI 
Parthica, sobrevivió a las reformas militares de Zenón y Justiniano 
homologándose con las unidades tipo bandon o tagma, pero mante¬ 
niendo su nombre y sus emblemas: Capricornio y el carnero. Se 
completan así 680 años de una unidad militar en la que sirvieron como 
legados futuros emperadores como Vespasiano, Trajano, Septimio 
Severo y Aureliano o que estuvo directamente bajo el mando de otros 
augustos como Tiberio, Alejandro Severo, Caracalla, Macrino, Probo o 
Galieno y de famosos usurpadores como Avidio Casio. 
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El cuerpo de un savaran persa en il sestieredi Castello 


Francisco Aguado Blázquez 

En otoño del año 2007, encaminamos nuestros pasos hacia el 
Monasterio de San Francisco de la Viña, que ocupa algunas hectáreas 
en II sestiere di Castello, al extremo noroeste de Venecia. Conforme a lo 
indicado por el reverendo padre don Antonio Niero [q.e.p.d.], sabíamos 
que la venerable reliquia de San Anastasio Pérsico allí se encontraba. 
El ya muy anciano erudito, que nos había recibido circunspecto pero 
amable en la sacristía de la Basílica de San Marcos, fue para nosotros 
alguien providencial: consiguió romper el callejón sin salida al que 
nuestras pesquisas habían llegado en aquel momento. Ciertamente, 
gracias a la obra de Flaminio Córner ( Notizie storiche delle chiese e 
monasteri di Venezia e di Torcello, de 1758] sabíamos que un caballero 
de la familia Vallareso, en el mismo y nefasto 1204, había hecho 
trasladar el cuerpo del mártir iraní desde Constantinopla hasta la 
ciudad de los canales, en concreto a la Iglesia de la Santa Trinidad de 
Castello. Lo que nos había dejado sin rumbo era el hecho de que este 
templo fue cerrado al culto en 1810 y demolido en 1832. El buen 
clérigo era conocedor de que este humilde cenobio suburbano 
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heredaría algunos de los tesoros de la desaparecida Chiesa di Santa 
Ternita, entre ellas el objeto de nuestros anhelos. 

En el enorme catholicon nos recibió la fachada de Palladio, que 
entre tanto barroco veneciano nada vino a añadir que no hubiéramos 
ya disfrutado, para después admirar un interior menos sombrío de lo 
habitual pero definitivamente neblinoso y austero. Revisamos a 
conciencia todas las capillas pero, cual suele ocurrir en casos semejan¬ 
tes, ninguna de las que estaban abiertas al público señalaba la presen¬ 
cia del que buscábamos, los restos mortales de Magundates/Anastasio. 
Cabe recordar que estamos ante un personaje de fondo real histórico, 
un hombre de noble raigambre que militó en las huestes de Cosroes II 
para desertar por motivos de conciencia y devenir monje hacia el 620, 
teniendo por maestro al abad Pirro, futuro patriarca heterodoxo, según 
las Actas que le son propias. Parece que, capturado por su antiguos 
camaradas y rehusando renunciar a su nueva fe cristiana, fue 
condenado a muerte por estrangulación para después seccionársele la 
cabeza en Bethsaloe (actual Kirkuk en Iraq) el 22 de enero del 628. 
Conforme al texto de la Traslatio, casi todo lo que quedaba del 
infortunado llegó a Jerusalén el 2 de noviembre del 631, siendo 
depositado en el Monasterio del "abad Anastasio”. 

Tuvo que ayudarnos uno de los franciscanos, pues al final se 
encontraba en la más recóndita y reducida estancia, al flanco del 
presbiterio, protegida con una gruesa cancela de hierro forjado. Y justo 
al fondo, sobre el ara votiva, bajo un enorme retrato de San Bonaven- 
tura, vimos por fin el antiquísimo sarcófago, de madera dorada, a todas 
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luces el original que estuvo antes en la Ternita. Nos abrieron los 
candados y pudimos oír el crujido de las tablas y telas, oler el inconfun¬ 
dible perfume, verlo e incluso tocarlo. 



Cabe decir que, como esperábamos, no había rastro de la cabeza. 
El tronco menudo y las pequeñas extremidades se cubrían con un traje 
de suave color amarillo, adornado con piedrecitas chispeantes 
simulando gemas y perlas. Lo cierto es que, a través de nuestras manos, 
creimos sentir el tacto de los siglos, la memoria de guerras y soldados 
que hace mucho tiempo cayeron en el olvido. Y aún más, a nuestro 
pensamiento volvieron los añorados templos de Constantinopla, en 
particular aquel donde antaño reposó el malogrado savarano-monje, 
persa-bizantino, mazdeísta-cristiano. Hablamos de la Iglesia de San 
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Lucas, situada en el entorno de San Mocio y su célebre cementerio, que 
al decir de Antonio de Novgorod (circa 1200) ofrecía a los fieles la 
contemplación de esta maravilla incorrupta, descabezada según el 
piadoso peregrino. Lo velaban desde tiempos de Heraclio, el esforzado 
basileo que tuvo la precaución de hacerlo trasladar desde la Ciudad 
Santa, acaso al mismo tiempo que la Vera Cruz, en el 636/637. El culto 
a nuestro antihéroe comenzó por entonces en Bizancio, conforme a lo 
sugerido por el Elogio que atribuyen a Jorge Pisides. Casi ciento 
cincuenta años después, gobernando Irene la Ateniense, se dice que los 
milagros del santo se recitaban por boca del diácono Eutimio, notario 
del obispo de Gotia, entre los argumentos contra iconómacos y 
leipsanoclastas, en el Concilio de Nicea II, séptimo ecuménico 
celebrado en el 787. 
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Nos marchamos verdaderamente conmovidos, con la idea de 
repetir la experiencia, en busca de lo que allí habíamos echado en falta, 
esa caput di Sant'Anastasio que eventualmente se conserva en la 
Abbazia delle Tre Fontane ad Aquae Salviae, en la vía Laurentina, donde 
se refugiaron ciertos monjes ortodoxos palestinos tras la conquista de 
la provincia por los árabes. A la vieja capital del Tíber habría llegado 
entre 638 y 643, conforme a lo que don José Soto Chica, el mejor 
especialista del periodo, nos manifiesta. Desde luego, sería antes de la 
derrota del exarca Isacio, que dio inicio a un decenio de anarquía en 
Italia. ¿Su origen? Difícil decidirse. ¿Regalo de Heraclio para congra¬ 
ciarse con el Papa o llevada directamente por los ascetas cilicios desde 
Tierra Santa, en plena sinrazón de un mundo cercenado por las cimita¬ 
rras sarracenas? Muchas incógnitas rodeando un misterio, el del poder 
de las reliquias. 
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